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Las acciones del Banco
Estos valores han bajado en los últimos días 

19 enteros, y esto siempre es un buen síntoma y 
un motivo de esperanza para los perjudicados, 
que lo somos todos los españoles, menos los 
afortunados accionistas del famoso estableci­
miento de emisión y descuento.

El soberano soy yo; el Estado soy yo; el 
amo soy yo, porque todo lo venzo, porque todo 
lo puedo, porque todo lo domino. Tengo mis ar­
cas repletas, y el Estado y el Tesoro español son 
mis fieles siervos, á quienes he puesto en con­
diciones onerosas, eso sí, pero no comprome­
tiendo yo nada de mi capital efectivo. Para eso 
tengo la facultad de emitir papel moneda, y lo 
largo ála plaza, como si feera metal precioso 
amonedado, con toda la ley del contraste.

Como soberano se consideraba intangible; 
dormido el país, y sin enterarse de lo que repre-< 
sentan los enormes dividendos que desde hace 
muchos años viene repartiendo por acción, y 
completamente dominado al Gobierno con sus 
negociaciones de banca y con sus préstamos 
usurarios en cada ocasión que nuestro agobiado 
erario tenía que acudir á sus hinchadas arcas pa-» 
ra necesidades urgentes y apremiantes del Te-^ 
soro español.

Aquí, donde el agricultor escasamente obtiene 
un rendimiento de dos ó tres por ciento de sus 
fincas, que no le compensa ni aun el propio tra­
bajo personal que para ayudar á la producción 
y economizar gastos, se ve precisado ajustar.

Aquí, donde las industrias no rinden lo ne­
cesario y las profesiones y artes escasamente pro­
ducen lo indispensable para pagar.al fisco y vi­
vir coa vilipendio, esos afortunados ricos que, 
sin molestias de ningún género y sin producir 
nada ni trabajar nada, y con la sola obligación 
de cobrar los dividendos al fio del semestre ó 
del año» obtienen un beneficio de más de un 
veinte por ciento, manteniendo vivo el capital 
que han cuadruplicado, acusa, además de un 
desequilibrio que destruye toda riqueza y que 
hace imposible el fomento agrícolá é industrial, 
una enorme injusticia que los gobiernos están en 
el deber de reparar, como determinación de sal­
vación pública y de alto interés nacional.

El ministro de Hacienda, que no ha hecho 
otra cosa sino descubrir una parte del espeso 
velo que cubría todo cuanto con el famoso Bans» 
co hace relación, es objeto de una cruzada por 
magnates y ricos, que dará al finen tierra con su 
labor ministerial, ó conseguirán, al menos que 
salga tan atenuado su propósito, que el mismo 
autor no lo conocerá, y que el país no alcanzará 
las ventajas que hubiera obtenido de haberse lie-» 
vado áfeliz término.

La alarma del capitalismo que ha dado ori­
gen á la baja tan importante experimentada por 
las acciones, puede ser, es seguramente un juego 
del agio puesto al servicio de los intereses co- 
comunes de ellos para impresionar en regiones 
donde les conviene causar efecto.

Pero sea esto, ó sea que realmente la medi­
da gubernativa ha producido el efecto, esto siem­
pre debe ser motivo de satisfacción para el país 
que produce y paga, porque esos capitales ha­
brán de emplearse en algo más beneficioso para 
los intereses generales, y la agricultura y la in­
dustria mucho irán ganando con ello.

Que cunda la desconfianza; que los adinera­
dos se convenzan de que no impunemente el 
capital puede rendir tan enormes intereses, y que 
es necesario el trabajo para el desarrollo de la 
riqueza y el mejoramiento de la producción para 
el mayor rendimiento» y habremos entra do fran­
camente, resueltamente, en el camino de la re 
generación: el trabajo.

Que bajan rápidamente las acciones, pues 
esto es un gran síntoma, y prueba evidentísima 
que por las medidas iniciadas está la solución 
del problema de nuestro mejoramiento econó.- 
mico.

Que alborotan los accionistas y los acapara­
dores; que las gentes del agio se revuelven aira’* 
das contra el causante de la depredación de 
ciertos valores; pues indudablemente es unacier 
to la medida y el interés nacional sale beneficia» 
do,y cuanto más radicales sean las medidas y 
más rápidas las resoluciones, más icemos gana Qa

do los contribuyentes y el crédito nacional» y 
más cerca estará de nosotros la normalidad mo« 
nefaria y el verdadero equilibrio económico.

Ahí duele. Pues ahí se debe aplicar el hierro 
candente sin contemplaciones ni atenuantes para 
que el cauterio produzca todos los efectos y evi­
te la infección.

A. A.

Hot a del día
Un doctor eminente de Chicago, que se ha 

dedicado al estudio de la mujer—|>a tiene bas­
tante para volverse loco!—asegura que, así co« 
mo se coge al hombre por su palabra, y al buey 
por el asta, á la mujer se la conoce por el pelo.

El pelo fino—asegura dicho doctor—es se*» 
ñal de alto rango, y si está reluciente, señal in­
deleble de que su poseedora se lo cuida de una 
manera constante....

Claro es que, para decir esto, no valía la pe­
na de ser doctor, ni de ser de Chicago tampoco; 
porque eso lo dice PerosGrullo» y Pero-Grullo es 
eminentemente español.

Pero dice otras cosas que ya no son de Pero 
Grullo, y esas son las que deben mencionarse.

—El pelo rizado es señal de gracia natural y 
género poético; y el tieso y fuerte indica cons­
tancia y firmeza en sus resoluciones—así dice el 
doctor, y la cosa es clara como el agua clara.

Por eso hay muy pocas poetisas, porque po­
cas son las mujeres de pelo rizado al natural.... 
En lo que no estoy conforme es en que el pelo 
tieso indique constancia y firmeza, á menos que 
eso quiera decir que la tal tiene constancia y 
firmeza para no alisarse más que una vez por 
semana.

De esta manera bromosa—yo cie'o'quF'e'sío 
será broma—prosigue el doctor susodicho ha­
ciendo investigaciones hasta llegar á la siguiente 
conclusión:

—El pelo rojo es el que indica amabilidad, 
complacencia, buen juicio y condiciones excep­
cionales de moralidad y honradez.

Y como quiera que el pelo rojo es lo más 
excepci(»nal y lo más raro, de ahí que.... ó tene­
mos que permanecer soltero hasta que se en” 
cuentre uno una guinda vestida de mujer» ó tie­
ne que pechar con una de pelo negro, de quien 
dice que indica traición, ó con una de pelo que­
bradizo, á la que llama mujer desarreglada y de 
costumbres extravagantes.

En realidad, las buenas» las talentosas, las de 
condiciones excepcionales, son.... las ea/ards.

¿Hay por ahí alguna
Pásese aviso para.... remitírsela á ese doctor 

guasón y eminente que, desde Chicago, se enrre» 
tiene en íamar/e á las mujeres, ignorando 
que la mitad de ellas se lo ponen postizo....

J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
Ha nevado en Madrid.
Y por efecto de la nevada ha habido frac­

tura de piernas, de costillas y de brazos, é ini 
numerables desgracias de otros órdenes.

Ninguna de éstas (de las desgracias) ha to­
cado en suerte á personaje conocido.

Los salvadores de la patria se quedaron en 
casa hasta que pasó el fenómeno.

Siempre sucede lo mismo.
Ahora porque cae nieve, y otras veces por­

que caen maldiciones en forma de tiros ó pe­
dradas, ellos no salen hasta que pasan los dis­
gustos.

Ahora se comprende por qué Madrid es la 
Corte de España.

Allí los incendios grandiosos, allí los fríos 
más terribles, allí las nevadas de diez centímetros 
de espesor, y allí toda la ciencia y el saber 
humanos colocados en las estanterías de cinco 
y seis pisos y la buhardilla.

Ya supieron lo que hicieron los que fundaron 
la capital de la nación en aquel sitio tan apro­
pósito para todos los fenómenos.

Así todas nuestras admiraciones van hacia 
allá.

Y todo nuestro dinero también.
lAhl Y todas nuestras maldiciones, em­

paquetadas y en gran velocidad.

Ha comenzado á llover, 
quebrando un poquito el frío.... 
Todos estamos contentos 
porque el campo está magnífico, 
y habrá una buena cosecha 
de jaba, cebada y trigo. 
Cuando el campo está verdoso, 
y la hierba hace pinitos, 
y todas las plantas ríen 
y comienzan á hacer guiños, 
todos estamos contentos.... 
se despiertan los sentidos 
y el alma sube á lo alto 
diciendo por lo bajito: 
—¡Buena cosecha tendremos! 
Exportaremos el trigo, 
y aquí comerán los pobres 
como ahora comen, lo mismo: 
el pan.... á como se pueda, 
¡pero siempre á precio altitol

** *
Todos los días estoy leyendo noticias como 

ésta ó parecidas á esta:
<Dicen de Viena que un ingeniero austríaco 

ha inventado una máquina voladora, provista de 
un motor de peso de veinte kilos y de treinta 
caballos de fuerza.

Créese que con dicha máquina se ha re” 
suelto el problema de la aviación, y que con las 
experiencias de Santos Dumont se ha conse» 
guido el dominio sobre el aire.>

¡El dominio sobre el aire! ’
Ahí es nada.
¡Qué más quisiéramos nosotros!
Lo mismo decimos del mar porque andamos 

sobre él, y, sin embargo del dominio que creemos 
tener, en cuanto se le hinchan las narices, ¡adios 
dominadores, de cabeza al fondo con todos 
nuestros pecados!

No, señores, no lo creáis.
Aun siendo verdad lo de Santos Dumont» no 

habremos logrado otra cosa que ahorrarnos los 
choques de trenes por la tierra, aunque expo­
niéndonos á los choques de globos en los es­
pacios.

Con la desventaja consiguiente de que, por 
tierra, aunque con las costillas rotas,lo podremos 
contar.

Pero, por los espacios, no tendremos tiem­
po siquiera de mandar expresiones para la 
familia.

** *
¡Caramba y qué bonito es el festejo que nos 

preparan para la Feria de Abrill
Un señor Concejal ha ideado una cabalgata 

para que ésta supla á la retreta militar que anual­
mente se celebra.

Consiste aquella en que se recolecten por 
lodos los pueblos circunvecinos cuantas carretas 
se puedan traer, para con ellas, y los bueyes 
consiguientes, hacer un número, un festival que 
dé el opio.

Trátase de que las carretas susodichas sean 
adornadas al estilo de como las adornan en la 
romería del Rocío, esto es, con sábanas con en- ! 
cajes» flores contrahechas y lacitos de colorines. I

Dentro de dichas carretas irán mozas anda-* i 
luzas cantando (laque sepa) hasta enronquecer, 1 
para divertir así á los señoritos que presencien | 
esta mamarrachada, que no otro nombre me'- 
rece.

Todo esto.... á paso de buey, y llevando por 
delante ese tipo clásico de nuestra tierra, que 
consiste en un hombre, generalmente mal vesti­
do, que lleva al hombro la aijada, y de cuando 
en cuando le piocha con ella en el morrillo ó en 
el lomo á los pacientes animales, diciéndole:— 
¡Moritoooo!... ¡Zagueroooo!

Yo no sé la belleza que tendrá este espectá­
culo, que desde luego me atrevo á calificar de 
inculto; pero sí diré que ello no pregonará otra 
cosa que nuestro atraso y nuestra pobreza.

Porque si lo que se pretende es resucitar 
costumbres del pueblo, costumbres que ese mis­
mo pueblo ya las ha desechado por estúpidas y 
por inútiles, con ello no daremos prueba más 
que de nuestro atraso y de nuestra poca inventiva.

La cabalgata resultará un fracaso tremendo, 
con bueyes y todo. w

Y si no.... al tiempo.
» * *

Dice nuestro querido colega Eb Ltbíra!.
«Hemos tenido el gusto de saludar á raada« 

me y monsieur Brisae.>
Ese gusto lo tuvo ayer el querido colega.
Yo también tuve ayer el gusto de saludar á 

Miss Fany Turrimay.
De manera que ayer estuvimos de gusto los 

dos.
** «

A lo que van los misioneros por todas par* 
tes.

Esto que copio á continuación ha sucedido 
en China:

«Pekín II Febrero 1901.
Señor ministro:

Los misioneros, sin duda bien informados, 
fueron al palacio del príncipe Li, en la mañana 
del 27, llevando unas cuarenta carretas y dos­
cientos ó trescientos cristianos indígenas em­
pleados como mozos, y comenzaron un registro 
metódico. Amontonaron lingotes de plata hasta 
reunir una suma importante. Para esta operación 
se hicieron ayudar por soldados y por marinos 
estacionados en Pei-Tang, á los cuales dieron 
como g'-atificación cheques individuales de un 
valor de dos mil francos á cobrar de las herma­
nas de San Vicente de Paul en Francia.

Pero al tener noticia del hallazgo por sus 
camaradas, los soldados que no estaban en Pei- 
Tang abandonaron sus puestos y se fueron á 
buscar barcas por su propia cuenta. En la impo­
sibilidad de realizarlas, las cedieron amigable* 
mente á cambio de los cheques personales» sea 
á un señor Chamot, restaurador en Pekin, sea 
al padre procurador de la Misión.

El general Fray se encontraba en una sitúa* 
cian particular. No se había ordenado este sa» 
queo; había sido efectuado á su espalda.

Dejar entre las manos de los beneficiados los 
cheques personales que les habían sido entrega* 
dos, hubiera sido una verdadera prima al sa* 
queo y al pillaje....>

Esos son los misioneros en China.
Y así fueron en las islas Filipinas,
Y así son en todas partes.
Su misión no es otra que apandar, apandar 

y apandar, en nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amen.

* * <
Un colega sevillano en sus telegramas:
«Han quedado rotas las relaciones entre el 

Vaticano y el conde de Montenegro.»
No habrá pagado el conde la última bendi­

ción.
Como si lo viera.
—Pero un conde tiene relaciones.. .
— No. Será el principado de Montenegro; 

pero.... es lo mismo. Ruptura de relaciones con 
el Vaticano, ya se sabe lo que es: débitos á la 
caja papal.

Carrasquilla.

¡Viva la República!
La unión de los republicanos continúa siens 

do un hecho.
Los enemigos que esperaban piadosamente 

nuestra división en conservadores y radicales y 
la vuelta á las antiguas guerras intestinas que 
nos desacreditaron» haciéndonos perder la con-' 
fianza nacional» han sufrido una cruel decep­
ción.

Sigué en pie la Unión Nacional Republicana, 
en la que figuran Salmerón y Esquerdo con to­
dos los diputados y senadores republicanos; y 
de esta unión es á modo de vanguardia la Fede­
ración Republicana» que no aspira á ser un par­
tido, como creían nuestros enemigos, sino un 
procedimiento revolucionario para agrupar á 
todos los republicanos de España con un fin in­
mediato y determinado: el caldeamiento de la 
opinión, la lucha armada y la destrucción de lo 
existente.

Hubiera sido criminal y nos habría enajena” 
do para siempre las simpatías del pueblo, como 
locos ó ambiciosos hasta la estupidez, dividir el 
republicanismo español en dos campos separa* 
dos, con dirección independiente» en vísperas 
de la coronación de un nuevo rey, cuando la mo­
narquía intenta remozarse y hay que extremar 
nuestros esfuerzos para que no eche nuevas 
raíces en el país.

Es lógico que dentro del campo republicano 
no pensemos todos igual; que unos deseen una 
República como la francesa, y otros pongan su 
ideal en la helvética ó la americana. En los par* 
tidos democráticos, esta diversidad de pensa* 
mientos es signo de vida y garantía de renova­
ción y de progreso. Pero hubiera sido absurdo 
que, por no pensar todos igual para el porvenir, 
nos dividiéramos, formando aparte varias igle­
sias para combatirnos al poco tiempo, olvidando 
mientras tanto lo presente, lo que nos es común 
y nos mantiene estrechamente unidos: la des­
trucción de la monarquía y el triunfo del gobier­
no del pueblo por el pueblo.

Aun después del triunfo de la República, 
esta división de republicanos conservadores y 
republicanos radicales es circunstancial, sin lí­
mites fijos y obra más de los acontecimientos 
que de los programas de los hombres.
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Yo, por ejemplo, soy un^ptíííical; mi deseo 
es que la República lleve “áipueblo con sus sos 
luciones de libertad la calma, el bienestar y la 
justicia en todas las cuestiones, lo mismo en la 
social que en la religiosa. Pero no soy tan necio 
que llego á imaginarme que todo puede resol> 
verse y arreglarse al día siguiente del triunfo 
de la República, ni al año siguiente, ni á los 
diez años. Cuando tanto tiempo llevamos cami­
nando pacientemente por el yermo desierto de 
la monarquía, no vamos á dispararnos en una 
carrera loca, al entrar en el buen camino de la 
República, con la certeza de despeñarnos á los 
pocos pasos.

Pará hacer grandes cosas, lo primero es vi- 
vir; para que la República regenere á España, 
lo importante es que exista y la conservemos; y 
hé aquí cómo yo, por ejemplo, que soy radical 
en mis aspiraciones, puedo ter conservador en 
la práctica; y como yo todos los republicanos 
más avanzados, pues nadie es tan loco que, des 
pués de instaurar la República á fuerza de sa­
crificios y de sangre, se la deje arrebatar por el 
escrúpulo de ser infiel á determinados ideales, 
cuya implantación es obra de muchas genera­
ciones.

Más claro. Este es un país donde existe un 
enorme desnivel de cultura é independencia en­
tre el pueblo del litoral y el del interior. Once 
millones de españoles no saben leer: el cura y í 
el cacique son dueños absolutos de una gran ' 
parte del territorio nacional; se cuentan por mis i 
les los brutos que ven el Mesías salvador en don j 
Carlos ó D. Jaime; todos estos elementos es 
casi seguro que por ignorancia y movidos por la 
oculta mano del jesuitismo y de los que hoy nos 
gobiernan, intentarán sublevarse contra la Re» 
pública, turbando su obra de educación, econo< 
mías y reformas, que necesita mucha paz; y en 
tales circunstancias, yo, que en teoría soy enes 
migo de las dictaduras y creo que la felicidad 
humana consiste en anular la autoridad en lo 
porvenir, estaría en el presente, al lado, en 
cuerpo y alma, de un poder republicano fuerte 
y enérgico, que dijera: «Aquí se salva la Repú­
blica por encima de todo: con ella no se juega; 
permanezcan tranquilos los buenos, pero tiem­
blen los enemigos», y que sin escrúpulo alguno 
sentase la mano á los carlistas, á los dinásticos, 
á cuantos cogiesen las armas contra nuestros 
gobiernos, intentando matar las conquistas re” 
volucionarias. Yo conozco la nación en que 
vivo, y creyendo firmemente que en el porvenir 
no existirán ejércitos ni guerras, afirmo que la 
República necesita un ejército muy republica­
no, y muy bien organizado, para evitar con 
sus bayonetas que la ignorancia y el fanatismo, 
azuzados por la Iglesia y la dinastía destronada, 
vengan á turbarnos en nuestra obra de recons­
titución nacional, en la santa tarea de hacer un 
pueblo moderno de este Paraguay europeo, úl­
timo refugio de la barbarie y la miseria de otros 
siglos.

Hace dos años, al peligrar la República 
francesa (después de treinta años de existen­
cia). formóse el gobierno de «defensa republi-' 
cana», que aún existe, y bajo la presidencia de 
Waldek-Rousseau entraron en el ministerio 
desde un antiguo reaccionario como el general 
Gallifet, hasta el socialista colectivista Milleraud. 
La necesidad de defender lo conquistado los 
juntó á todos, ejerciendo de conservadores has­
ta los colectivistas. Y si esto ha ocurrido en ; 
una nación más ilustrada que la nuestra á los ’ 
treinta años de vida republicana, ¿qué no ten­
dremos que hacer aquí hasta los más radicales 
en los primeros años de la República para de* 
fenderla y que eche raíces, adquiriendo vida 
propia?

Yo digo por mi parte que, sin abdicar de 
ninguno de mis radicalismos, al día siguiente de 
instaurarse la República, si las circunstancias 
lo exigen, si alguien conspira contra ella, seré 
Cúnservaehr para conservarla; y veré con el ma­
yor gusto cómo la autoridad republicana saca 
chispas del lomo al que intente matarla en las 
calles, ó fusila en el campo al que pretenda 
asesinarla por medio déla guerra civil. Derribar 
una monarquía cuesta mucha sangre, muchas 
lágrimas; instaurar la República es empresa que 
requiere las energías de toda la nación; y des­
pués de este esfuerzo colosal no vamos á ser 
tan simples que, por escrupulosos respetos con 
la legalidad, nos dejemos arrebatar la Repúbli­
ca, como en 18^4, por cualquier pretoiiano 
ebrio que se aproveche de nuestro exagerado 
respeto á la libertad y la vida ajenas.

Cuando la República sea un hecho, caminar 
despacio y con paso seguro después de profunda 
reflexión para no arrepentirse de ningún avan­
ce: en esto todos los republicanos seremos con­
servadores; pero ahora, frente á ese montón de 
estiércol de la restauración que envenena el 
ambiente nacional, todos somos revolucionarios

■ y queremos barrerlo, haciendo un llamamiento 
á los españoles de buena voluntad.

No vamos al motín estéril, sino á la lucha 
armada que demuestre al mundo que esta na­
ción, si se deja arrebatar lejanos territorios, 
tiene aún energía para conquistarse la libertad 
en su vida interior: no sonamos con la subleva­
ción puramente militar que surge y se desarro­
lla enmedio de la pública indiferencia, murien­
do enmedio de la públic? indiferencia, murien» 
pular: queremos remover profundamente la opi­
nión, reanimar á los dormidos, caldear á los 
fríos, enardecer á los indiferentes, despertar á 
España con el apocalíptico trompetazo de una 
propaganda republicana que junte á todos sin 
distinción de clases, y que el pueblo y el ejércis 
to, al encontrarse frente á frente en las calles, 
levanten en alto las culatas y se abracen como 
hermanos, pues españoles son y derecho tienen 
todos á gobeinaise por sí mismos, sin servir de 
rebaño ó de perros guardianes á una’ familia 
extranjera, á unas instituciones bajo las cuales se 
han desarrollado las mayores vergüenzas para 
España.

A eso vamos los nuevos y los viejos: la ju­
ventud animosa, henchida de generosos ideales, 
y los venerables republicanos que llevan en su 
cabeza cana toda una historia de esfuerzos y 

; esperanzas.
I Llegaremos á donde podamos. Iremos hasta 
I donde nos sigan.

Si la nación quiere de veras la República, 
{ República tendrá.

Los guías están prontos en la entrada del 
camino.

Adelante. ]Viva la Repúblical
Blasco Ibañez.

De acluaiidad
Weyler ha ultimado el proyecto de matii- 

monios militares.

Conjurada la huelga de papeleros de Tolosa.

Hoy dictamina la comisión del Senado so» 
bre el proyecto de jurados mixtos.

El general Borbón ha telegrafiado desde 
Lisboa protestando de que haya reclamado 
Francia contra la conducta suya.

En Bilbao, á consecuenci'í de las nieves, 
hundióse un molino.

La dueña quedó muerta y grave su hijo.

Telegramas de provincias dicen que hay 
fríos y nieves en toda España.

En Madrid nieva con persistencia.
Suspendida la circulación de coches y tran­

vías.
Los trenes llegan retrasadísimos.
De algunos ignórase el paradero.

Firmóse decreto declarando incompatible 
los cargos de decano de los colegios de abo­
gados y notarios. '

Otro sin interés.
Varios indultos.
Concediendo la gran cruz de Isabel la Cató­

lica al ministro de Holanda, Wrede.

En despacho de París se confirma que Lou" 
bet irá á Roma el 15 de Junio, acompañándole 
Delcasse.

La supuesta nota de Holanda á Inglaterra 
respecto de la guerra con los boers es un in­
fundio.

De Petersburgo comunican que Tolstoy está 
gravemente enfermo.

En la frontera de Corea 2,000 han causado 
graves desórdenes: Rusia ha reclamado á 
China.

La reina Guillermina gestiona de Kruger y 
los delegados boers que desistan de su intran­
sigencia.

Gutiérrez Agüera, después que reciba ins» 
trucciones de Almodóvar, regresará á.Viena pa< 
ra despedirse del emperador, marchando se» 
guidamente al Vaticano á posesionarse de la 
embajada y presentarse al Papa.

De Roma participan la ruptura de relacio­
nes entre el Vaticano y el príncipe de Monte* 
negro.

El entierro de Becerro de Bengoa ha sido 
solemne y concurrido. i

En Madrid, á causa de la nieve, ha habido | 
muchas caidas y algunos contusos. 5

Abrese la sesión del Congreso! con escaso i 
numero de diputados. |

I Azcárate, refiriéndose á telegrama que le 
envió Marenco, llama la atención de González 
sobre la conducta de las autoridades de Cádiz 
que dice se extralimitaron en su intervención 
en el conflicto obrero y huelgas de harineros y 
salineros.

González niega que las autoridades de Cá» 
diz se extralimitaran en sus deberes, añadiendo 
que el telegrama de Marenco quizá obedezca á 
un perjuicio.

Ofrece enterarse.
Llorens anuncia interpelación y González la 

acepta.
Entrándose en la orden del día, se aprueban 

dictámenes denegando los suplicatorios para 
I procesar á Cañada Honda y Lerroux.

Otros dictámenes sin interés.
En el acta de Giozo, Cobián combate el voto 

I de García Prieto; éste contesta, é interviene Ló- 
á pez Moret, desechándose el voto é igualmente 
! el voto de Cánido.
I Apruébase el acta y proclámase á Cobián.
; Acuérdase, por el mal tiempo, levantar la 

sesión.

! La comisión del Congreso que entiende en 
’ el proyecto de guardería forestal dictaminó en 

sentido favorable.
i Constituyóse la comisión de reorganización 

de Universidades.
La comisión del proyecto de propiedad in­

dustrial acordó examinarlo individualmente y 
reunirse nuevamente para dictaminar.

A Kitchener inquiétale la situación del Na” 
tal, donde una veintena de pequeños comandos 
cooperan con los grandes continentes facilitan­
do pertrechos y aprovisionamientos á los co­
mandos de Botta y Dewet.

Estos rechazaron varias veces á los ingle­
ses.

Se ha solucionado el conflicto entre Aspe y 
Elche.

Agravóse el conflicto de los panaderos en 
Cartagena; cerrados los hornos: ahora hay tran­
quilidad, pero se teme que surjan desórdenes.

«--«-o-'0--«-«- -«--o «--«-o- »-

Desde Madrid
El/ria.—El éatle del Eeal.—Dos eslrenos.—El 

nillln de anoche,Farias noíicias.

En esta nuava Siberia no se puede salir á la 
calle. Hace ya algunos días que el suelo está cu­
bierto de nieve y la temperatura oscila entre 
nueve d doce g^rados ha/o cero. Siguiendo así, 
pronto Madrid será un cementerio. Hay lugares 
por los que no se puede transitar; el Retiro es* 
pecialmente.

Durante la noche, y en los sitios donde la 
nieve se aglomera más, obsérvase un espectácu» 
lo curioso y que da idea del carácter español. 
La gente se reune en las aceras, y ríe cada vez 
que un transeúnte cae y se rompe cualquier cosa 
sobre el duro y /rio suelo.

Quédese para los poetas el panorama her­
moso de un campo cuhierío de nievci que nos* 
otros deseamos la primavera hermosa de Anda* 
lucía.

»
* *

Aspecto verdaderamente ideal era el que 
presentábala hermosísima sala del teatro Real. 
El segundo baile de la Asociación de la Prensa 
ha resultado en extremo deslumbrador.

Máscaras muy bien vestidas, mujeres gua­
pas, disfraces caprichosos, millares de serpenti’ 
nas cruzándose en todas direcciones, el ruido 
de las botellas de Champagne al descorcharse, 
todo esto con la natural alegría y animación de 
un baile cuyo conjunto tiene mucho de artístico.

El público que llenaba el teatro hubiera per­
manecido allí más tiempo si la Irisle realidad no 
se hubiese presentado para él en forma de luz 
del día.

El minué, las cuadrillas y las sevillanas con­
tribuyeron á dar al baile mayor realce y anima­
ción.

Por un milagro no terminó la fiesta en trage- 
dia. Varias serpentinas que pendían de una lám­
para, comenzaron á arder, y el incendio septo» 
pagó rápidamente á algunos montones de aque» 
lias que había en el suelo. Gracias á la rapidez 
con que fueron apagadas, pudo el baile conti­
nuar.

En suma: el baile organizado por la Asocia­
ción de la Prensa fué de los que hacen época, y 
sobretodo, de excelentes resultados prácticos.

*
* *

Anoche se estrenó en el teatro Martín una 
comedia dramática titulada Cruz, de los seño­
res Gioard de la Rosa y Servet.

El pensamiento no es original, pero no por 
eso pierde su mérito. Está admirablemente ver­
sificada y tiene efectos conmovedores. Es una 
gran «bra. Así lo comprendió el público, que 
premió con grandes ovaciones la labor de los 
autores.

Fué un éxito verdad,

En Eslava, la zarzuela cómica El/avorilo del 
¡ Duque-, letra de Diego Jiménez Prieto y música 
! de los maestros Caballero y Hermoso, fué bien 
j recibida del público.

El libreto no es de los mejores que ha hecho 
el autor de La Ereciosilla; sin embargo, está 
bien hecho.

El asunto es inverosímil, sin que por esto va« 
ya á entenderse que la obra es mala.

Tiene escenas muy movidas y hechas con 
mucho gracejo, y que demuestran de una mane 
ra clara que su autor sabe lo que hace. Los chis­
tes son muy cultos» y las situaciones verdadera­
mente cómicas, hicieron reir al numeroso públi* 
co que llenaba el teatro.

La música es bonita, bien instrumentada, pe­
ro sin que se vea en ella la briosa y fresca ins­
piración del celebrado autor de El dúo de La 
A/ricana.

Al final de la obra salieron los autores á es­
cena varias veces.

»* *
Anoche se celedró en el teatro Eldorado C] 

fneeling de los electores del distrito deBuenavis. 
ta, para protestar del acuerdo de la mayoría de 
la Comisión provincial, que anuló el acta del 
concejal Gr. Bustillo.

Se pronunciaron discursos per los señores 
Llana, Daniel, Guillény Sánchez Medina. Hizo 
el resumen el presidente, Sr. Gómez, y se leye­
ron cartas de Noguera (D. José) y del Sr. Soria­
no; ambas fueron muy aplaudidas.

* * «
Se encuentra a qui el autor de La Jldacarena, 

Sebastián Alonso. Ha venido á gestionar el es­
treno de su obra en el teatro Apolo. Pero, según 
nuestras noticias, ¡están verdes!

Trae también el libro de una obra inédita, 
que lleva por título El Corral, con el objeto de 
que le pongan aquí música. Veremos si lo con­
sigue.

** *
Matilde Pretel no piensa por ahora irá Sevi­

lla. Sépalo la Empresa del Duque, para que haga 
lo que más le convenga.

Hasta la próxima.
J. V.

Madrid 2 Febrero 1902.

Curiosidades
ESCRITURAS ASIATICAS

( Conlinuación.J
De la escritura griega derívase, entre otras, 

la «ulfilana», la «copta», ó egipcia moderna, la 
rusa y la griega moderna.

Compónese el alfabeto «copto» tan sólo de 
doce signos, y se escribe de izquierda á de» 
recha.

El alfabeto «eslavo» consta de 35 signos, 
siendo, por consiguiente, á excepción del «ar­
menio,» el sistema de escritura más completo 
conocido en los pueblos de Europa» y el al­
fabeto ruso de nuestros días, salvo algunas 
variaciones.

Débese su origen al monje Cirilo, quien en 
el siglo IX inventó esta escritura, recomponiendo 
el griego y aumentando ciertos caracteres.

Este alfabeto completóse después por los 
servicios y metodizóse por los rusos, hasta llegar 
á la forma que hoy tiene.

De la rama de lenguas caucásicas, es decir, 
de la región comprendida entre el mar Caspio y 
el mar Negro, el Norte de Persia y las provincias 
meridionales del imperio ruso, sólo menciona» 
remos las lenguas «armenia» y «georgina«.

La primera es conocida en Europa por los 
trabajos de los religiosos lazaristas» y se explica 
en las escuelas de lenguas orientales vivas.

La segunda es el objeto de los trabajos de 
algunos sabios y se confía en encontrar en su 
literatura traducciones de algunos monumentos 
preciosos déla antigüedad.

Una y otra divídense en lengua antigua y 
moderna,

ZÉNÜ (Der«€b»)

PERS* (Idem)

* ' o'*»’j-» •<&» ** lí’

< Izquierda) SANSCRITO

(Ideia FAf.l '

(Idem» HaNHA-.L’

El alfabeto «zend», mezcla de sánscrito y 
caldeo, tiene siete vocales simples, ocho semi­
vocales ó consonantes líquidas, cinco guturales, 
dos paladiales, cinco dentales» tres labiales, seis 
nasales y seis sibilantes.

Si á lo dicho añadimos doce diptongos y 
ocho grupos de letras, hallaremos que el alfabeto 
«zend» tiene en conjunto 68 caracteres, siendo, 
por consecuencia, el más rico de ellos que 99 
conoce en el mundo.
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